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    Tras asistir a una cena de reencuentro de antiguos alumnos a la que Gael no tenía ningunas ganas de acudir, Tomás, uno de estos excompañeros, aparece brutalmente asesinado a cuchilladas. Al mismo tiempo, de forma casual, Gael comienza a citarse con Ana, la hermana gemela de un antiguo amor de juventud. Inevitablemente, estos acontecimientos hacen aflorar fantasmas del recuerdo que nunca quedaron suficientemente enterrados. El sargento Álvarez, un treintañero solitario, será el encargado de poner luz sobre la trama.




    Ecos del pasado es un thriller narrado con una fuerte carga emocional donde la verdad cobra facetas diferenciadas en función de la perspectiva desde la que se observe y donde pasado y presente se confunden dándose forma el uno al otro.
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    1. 16 de noviembre de 2018




    I




    Entró cansado en el piso, cerrando la puerta de golpe tras de sí. La escasa luz artificial que se filtraba por las ventanas, sus persianas a medio bajar, iluminaba pobremente el comedor y ofrecía a la estancia una imagen de quietud melancólica, un espacio ajeno al mundo en movimiento que se encontraba tras las paredes que la delimitaban.




    Se desplomó sobre el sofá, depositando sobre el mismo el maletín que hasta ese momento asía. Miró sus manos como el que contempla algo que no ha visto nunca antes, para después pasarlas por su cara. Inhaló aire sonora y profundamente y recostó su cuerpo contra el sofá, dejando que su cabeza colgara ligeramente hacia atrás y notando cómo las vértebras de su columna crujían.




    Se sumió en una introspección vaga y errática, como a la deriva. Al momento recobró la consciencia y se incorporó, irguiendo la espalda. Paseó la mirada por la sala, poblada de penumbra, en la que apenas se intuían los contornos del mobiliario que la colonizaba y menos aún sus colores, quedando todo pintado de grises bajo el manto de una oscuridad que se empeñaba en engullirlo todo.




    La vibración de su teléfono móvil disipó lo que fuera que rondaba su mente. Irritado, hizo caso omiso del aviso.




    Se levantó y casi a oscuras se movió por el comedor. Abrió la puerta de una vitrina esquinera de la que sacó una botella de whisky y un vaso y volvió al sofá.




    Estaba a punto de servirse una copa cuando el aparato volvió a sacudirse violentamente. Molesto, lo sacó de su maletín y vio que la llamada entrante era de Soraya.




    —Hola, dime. —Se mostró tan parco en palabras como en emociones.




    —Gael, ya sé que este fin de semana la niña tiene que estar conmigo, pero me han pedido que prepare un proyecto para el lunes… ¿Podría pasar contigo este fin de semana, por favor? El siguiente ya lo pasaré yo con ella.




    —Claro, no hay problema. En una hora la paso a buscar.




    —Muchas gracias, Gael —dijo ella—. Por cierto, ¿cómo estás?




    —Bien. Estoy bien —contestó él, hermético, sin esforzarse en ocultar su apatía—. En una hora estoy ahí —repitió antes de colgar.




    Miró la pantalla del teléfono móvil. Un pequeño icono le informaba que tenía un nuevo mensaje pendiente de leer. Le habían enviado una invitación a través de una aplicación. Se iba a celebrar una cena de antiguos alumnos de su promoción del instituto.




    En ese momento le sobrevino un sudor frío que se extendió rápidamente por su cuerpo, sintiendo al tiempo que se le hacía un nudo en la garganta. Bloqueó el teléfono y lo lanzó sobre el sofá, como si al hacerlo pretendiera alejar de sí recuerdos que pertenecían a otra persona, a otra vida.




    Miró la botella que había dejado sobre la mesita situada frente al sofá. Pensó en su hija. Suspiró y cogió tanto la botella como el vaso para volver a guardarlos en la vitrina.




    La ducha le sentó bien. Sintió como sus sentidos se aguzaban y como el agotamiento mental causado por las horas de trabajo remitía, aliviándose de forma transitoria, igual que un parche que, si bien no resuelve el problema, lo adormece. Un discreto y circunstancial paliativo.




    Se vistió con unos tejanos oscuros y un jersey que le cubría el cuello. Escogió un calzado deportivo y cómodo. Las noches de noviembre en Barcelona podían ser frías, pero sobre todo húmedas, por lo que decidió cubrirse con un abrigo de tres cuartos y capucha rematada con un pelaje tan sintético como estético. Salió a la calle en dirección a la entrada del Metro de Joanic. Soraya vivía en el barrio de Pedralbes, y cruzar en coche Barcelona a esa hora de un viernes podía poner a prueba la paciencia de cualquiera.




    Decidió bajar del Metro al llegar a la parada de María Cristina. Le tocaría andar unos quince minutos, pero iba bien de tiempo y le gustaba deambular e impregnarse de la belleza del ambiente. Barcelona era una ciudad bella y sus noches, particularmente envolventes. Abandonó rápidamente el ruido propio de la zona donde se hallaba la parada de Metro, junto a la que convergían numerosos carriles vestidos de un denso tráfico, para adentrarse en una zona residencial poblada de gentes de alto nivel adquisitivo. Imperaba la tranquilidad, apenas cuestionada por las risas de los adolescentes que se encontraban para salir a cenar o por el eco de los pasos de aquellos que volvían a casa.




    Llegó al bloque de pisos donde vivía Soraya. Presionó el correspondiente botón en el interfono y, al momento, se abrió la puerta. Subió por las escaleras hasta la tercera planta. No había acabado de subir el último tramo de escalones cuando vio como de la segunda puerta salía su hija, que, al verlo, recorrió los escasos metros que los separaban para después tirarse a sus brazos. Tuvo que hacer un esfuerzo para no perder el equilibrio.




    —¡Papi! —gritó la niña. Lo abrazaba fuertemente con los ojos cerrados mientras una amplia sonrisa iluminaba su rostro.




    —Hola, mi amor —dijo él con ternura, mientras correspondía su abrazo.




    Gael cobró consciencia de la presencia de Soraya. La mujer estaba junto a ellos, sonriendo de una forma sincera e íntima al ver la escena. Iba vestida de forma sencilla, y aun así seguía estando radiante. Destilaba un atractivo abrumador.




    —Gracias —dijo pasados unos segundos, respetando el momento.




    —No hay de qué. No te hago un favor. Es mi hija y siempre quiero estar con ella. —A pesar de la contundencia del comentario, Soraya no se lo tomó a mal. Sabía que Gael estaba siendo sincero y, tras sus palabras, no se escondía ningún reproche.




    Ambos se despidieron de Soraya y bajaron las escaleras.




    Apenas había pasado unos minutos en el interior del edificio, pero al abandonarlo a Gael le dio la sensación de que la temperatura había bajado. Se estremeció, atacado por un escalofrío que recorrió su cuerpo.




    Comprobó que la niña llevara bien puesta la bufanda y que su abrigo estuviera correctamente abrochado, y pusieron rumbo al Metro.




    —¿Qué te apetece cenar, chiquitaja? —preguntó él. No había ido a comprar y no tenía nada para cocinar en casa.




    —¡Hamburguesa y patatas! —exclamó la niña con alegría.




    Gael puso los ojos en blanco y resopló.




    —Muy bien, hija. Como quieras. Hoy escoges tú —dijo—. A ver si un día me sorprendes contestándome otra cosa.




    II




    Eran las once y media y Laia ya llevaba rato durmiendo en su habitación. Gael se encontraba estirado en el sofá leyendo cuando su teléfono móvil volvió a vibrar.




    Se sorprendió al comprobar en la pantalla que la llamada era de Jordi.




    —¿Qué tal, Jordi?




    —Gael, ¿has visto lo que están organizando los del instituto? —preguntó sin saludos previos—. ¿Vas a ir? —Lanzó la nueva pregunta sin esperar respuesta a la primera, como si la diera por hecho y no hubiera sido más que una forma de iniciar la conversación.




    —Pues no lo creo, la verdad. No tengo ningunas ganas de reencontrarme con toda esa gente.




    —Vamos, no seas así. Puede estar bien —dijo Jordi, más tanteando a su amigo que mostrando convicción.




    —¿Estar bien? ¿Cenar con un montón de desconocidos te parece un buen plan? Yo ya no sé quién es toda esa gente o en quién se ha convertido cada uno. Ni me importa mucho, la verdad. Ya mantengo el contacto con quien quiero.




    —Gael… Sólo mantienes el contacto conmigo.




    —Pues eso, con quien quiero.




    Gael escuchó el resoplido de su interlocutor al otro lado del teléfono. Era consciente de que su amigo hacía acopio de toda su paciencia para llevar la conversación a un punto que, de entrada, resultaba lejano, difícil de alcanzar




    —Vamos, no te va a pasar nada por ir a una cena. Y, sinceramente…, creo que estaría bien que asistieras.




    Jordi lanzó el último comentario y dejó que las palabras fueran calando en su amigo.




    A Gael le pareció que el aire se espesaba. Le resultaba denso y caliente, difícil de respirar. Sintió una tensión repentina acumulándose en sus sienes y se le secaba la boca. Dos décadas después seguía sintiendo la misma ansiedad cuando determinados recuerdos de una época ya borrosa se proyectaban por sorpresa difuminados en su mente.




    Jordi retomó la palabra.




    —Tómate el tiempo que necesites. Piénsatelo, pero no me digas que no ahora.




    —Está bien —acabó concediendo Gael.




    Se despidieron. Gael se quedó en silencio, sentado en el sofá con el móvil en la mano y la mirada perdida, pensando. Se vio a sí mismo sin reconocerse en un pasado que le mostraba una imagen del que un día fue y que contemplaba con la misma ajenidad con la que se observa a un personaje de película.




    Dejó el teléfono móvil sobre el sofá y, lentamente, como abandonando un letargo pegajoso, se puso en pie y puso rumbo por segunda vez en pocas horas a la vitrina esquinera. Se sentó de nuevo en el sofá y puso el vaso y la botella de whisky sobre la mesita que tenía delante. Se sirvió una copa. Miró el recipiente y después volvió la vista al pasillo que daba a las habitaciones. La primera, la de Laia. «Sólo una», dijo para sus adentros. Enroscó de nuevo el tapón y se levantó para volver a colocar la botella en el lugar del que la había sacado. Se dejó caer en el sofá, casi vencido, sintiendo su cuerpo pesado. Se incorporó y cogió el vaso. Al acercárselo a la cara notó su olor impregnándole las fosas nasales con un ardor ya conocido. Dio un primer trago y se dejó vencer por los recuerdos, cerrando los ojos.


  




  

    2. 29 de noviembre de 2018




    Recorrió los metros que lo separaban de la cervecería en la que solía reunirse una vez por semana con Jordi. Habían ido cambiando de local con el paso del tiempo en función de dónde estuviera viviendo cada uno, de sus trabajos o, en resumen, de los condicionantes que la vida les fuera deparando. Pero habían tratado por todos los medios de mantener en mayor o menor medida lo que ellos llamaban «momentos de cerveza».




    Hacía ya un par de años que se encontraban en un pequeño bar de la calle Córcega. El local en sí no era gran cosa, pero eso era lo de menos.




    Jordi ya estaba sentado a la mesa de siempre con dos cervezas, esperando a Gael mientras toqueteaba la pantalla de su teléfono móvil.




    —Te vas a quedar ciego. Estás todo el día pegado a la pantalla.




    Al escuchar a su amigo, Jordi alzó la vista. Esbozaba una amplia sonrisa.




    —Ahí tienes tu cerveza —dijo alzando una mano para que Gael la palmeara a modo de saludo recíproco.




    Sin perder tiempo, Gael se deshizo de su abrigo negro y lo depositó doblado sobre la mesa, pegado a la pared.




    Dio un buen trago directamente de la botella y sonrió.




    —Joder, estoy agotado —dijo mientras aflojaba el nudo de su corbata.




    —La verdad es que yo también. Creo que me cansaba menos cuando me limitaba a hacer de monitor. Desde que estoy de coordinador del centro, me voy arrastrando.




    —Ya será menos… —dijo Gael, divertido, acostumbrado a las exageraciones de su amigo.




    Jordi se había dedicado toda la vida al deporte. Hacía ya más de una década que trabajaba para una destacada cadena de gimnasios. Unos meses atrás, lo habían nombrado coordinador de uno de sus centros en Barcelona. A sus treinta y ocho años era un hombre de complexión atlética, con un cuerpo musculado y definido, y aparentaba estar más cerca de los treinta que de los cuarenta.




    No era el caso de Gael que, a diferencia de su amigo, aparentaba sobradamente su edad. Abogado de profesión y sometido a la tensión propia del mundo en el que se movía, tenía el cabello cada vez más poblado de canas, plateado ya por los laterales de su cabeza, en contraste con la oscura barba que poblaba su cara. El cansancio dejaba huella en su faz, dibujando unas incipientes arrugas en la frente y unas ojeras que, en todo caso, resaltaban sobremanera el verde esmeralda de sus ojos. En contraste con la vitalidad que Jordi irradiaba, un aura de solemnidad sosegada envolvía a Gael.




    —¿Me acompañas a fumar? —preguntó Jordi casi retóricamente un segundo antes de apurar de un trago la cerveza que aún contenía la botella.




    —Claro.




    Se pusieron las chaquetas y salieron a la calle. Hacía frío y, a pesar de no ser aún siquiera las ocho, la noche ya se cernía sobre la ciudad, envolviendo cada rincón con un negro espeso que apenas ahuyentaban las infinitas luces artificiales que brillaban en derredor.




    Comenzó a chispear justo en ese instante y ambos notaron unas finas gotas picoteando su cara, helándola.




    —¿Quieres uno? —Jordi ofreció la cajetilla a su amigo.




    —Eres una mala influencia —dijo con una complicidad propia de los que se conocen de toda la vida—. Sólo fumo cuando estoy contigo.




    Gael se encendió el cigarro y le dio una larga calada, tomándose su tiempo para exhalar el humo. Miró a Jordi y percibió, por cómo lo estaba mirando, que quería decir algo y no sabía cómo hacerlo.




    —¿Qué te pasa?




    —Nada… Bueno, sólo quería saber si has pensado ya en lo de la cena —dijo Jordi, abordando el tema con cuidado. Conocía bien a su amigo y sabía que era un tema delicado para él.




    —¿Se puede saber qué interés tienes tú en esa cena? —preguntó Gael, sin preocuparse por ocultar cierta irritación.




    —Vamos, puede estar bien. Tengo curiosidad por ver qué ha sido de la gente del instituto. Y, además…, sinceramente, creo que a ti te iría bien… Algo así como una terapia de choque. —Jordi trataba de escoger las palabras lo mejor posible, con la mayor cautela de la que era capaz—. Ha pasado ya mucho tiempo y sigues sin querer hablar de nada de todo aquello.




    En un primer momento, Gael sintió cómo la ira ardía en sus entrañas. A pesar de la baja temperatura y de la humedad que la acentuaba, sus mejillas enrojecieron, y apretó los dientes, tensando la mandíbula.




    Al momento cayó en la cuenta de que su amigo simplemente se preocupaba por él. Como había hecho siempre. Fijó su mirada en Jordi y observó su cara de circunstancias, expectante, sin tragar saliva.




    —Está bien, iré a esa estúpida cena.




    Las palabras de Gael salieron de su boca con una mezcla de resignación y agradecimiento por el amor que su amigo, como un hermano, le profesaba. Por la comprensión, el respeto y la fidelidad que siempre le había dedicado.




    Jordi sonrió. Dieron las últimas caladas a sus respectivos cigarros y volvieron a entrar en el local.


  




  

    3. 8 de diciembre de 2018




    Laia pasaba el fin de semana con su madre, y Gael, solo en su piso e incapaz de centrarse en nada, había pasado el día entero irascible y con un nudo en la garganta que no había forma de deshacer.




    Tenía que salir de casa en diez minutos y no hacía más que darle vueltas a posibles excusas que justificaran su ausencia. Resignado, resopló. Se sentía ridículo. Era una persona adulta, no un crío. No debía rendirle cuentas a nadie. Y pese a ello se sentía tan incómodo por el compromiso como impelido a su cumplimiento.




    Se miró en el espejo y se dio cuenta de que su vestuario bien podía ser la exteriorización de sus sentimientos. Una camisa de cuello redondo, de un negro tan intenso que parecía pintada con tinta sobre un papel en blanco. Unos tejanos grises. Unos zapatos y un cinturón tan negros como la camisa. Y, como remate, un abrigo entallado, negro también. Por contraste, sus ojos verdes brillaban como esa hierba húmeda que refleja la luz blanca y suave que presagia una lluvia de invierno.




    Salió a la calle y aspiró con vehemencia el aire frío que recorría las calles de la ciudad. Pasó unos segundos observando el ir y venir de los transeúntes, que apresurados se cruzaban con él sin prestarle atención. La estampa cotidiana de una ciudad en la que tantas personas comparten espacio y tiempo sin llegar a tener nunca consciencia las unas de las otras.




    Puso rumbo al restaurante, sin entusiasmo. Se trataba de uno de los muchos locales que salpicaban el Paseo de Gracia, lo cual le permitió una vez más deleitarse con la belleza eterna y embriagadora del famoso paseo barcelonés, más sobrecogedora aún en la noche, a su juicio. Como solía ocurrir cuando no tenía prisa, al pasar junto a la Pedrera dedicó unos minutos a observar las formas curvas que definían su fachada, como olas llegando a la orilla del litoral catalán. Miró sus columnas y la forma de las nervaduras que se extendían por el edificio, como nervios en hojas. Un homenaje a la naturaleza brindado por el genio de un arquitecto ahora ensalzado por el mismo mundo que la maltrata. Los flashes de las cámaras interrumpieron su contemplación y reemprendió su camino, dejando atrás el edificio diseñado por Gaudí. Cruzó los numerosos carriles del paseo y cambió a la acera contraria. Continuó bajando en dirección al restaurante, pasando de largo la Casa Batlló.




    Avanzaba a un ritmo más bien lento. Las aceras estaban muy concurridas, como era habitual. Dadas las fechas, a las personas paseando y a los turistas había que sumar a los compradores que, afanosos e incitados por las luces navideñas que adornaban la calle, deambulaban de tienda en tienda.




    A pesar de todo, no tardó en llegar a la puerta del restaurante, donde varias personas se saludaban efusivamente. Sintió de golpe que las piernas le pesaban más de lo normal, ralentizando por ello aún más el paso.




    Vio a Jordi, que le esperaba junto a la entrada del local mientras miraba su teléfono móvil. Su estilismo era muy diferente al de Gael. Vestía un jersey en pico a rayas horizontales azules y grises, por el que asomaba el cuello de una camisa blanca. Llevaba puestos unos tejanos azules, algo desgastados, y calzado deportivo blanco. Su chaqueta era una cazadora corta de cuero de color marrón.




    —¿Dónde es el funeral? —preguntó riéndose al ver acercarse a su amigo.




    —No me hagas hablar —contestó Gael.




    Se palmearon la mano, como de costumbre, y Jordi pasó su brazo izquierdo sobre los hombros de Gael, acompañándolo al interior del local.




    Recorrieron un pasillo iluminado suavemente y que se extendía junto a una larga barra para acabar desembocando en la sala donde se desarrollaría el evento. A medida que se acercaban, la ansiedad de Gael iba aumentando. Su primer impulso fue el de escapar de aquel lugar, pero Jordi, como si leyera su mente, apretó el brazo que todavía tenía sobre los hombros de su amigo, tratando de reconfortarlo.




    Entraron y alguien reclamó la atención de Jordi, apartándolo de Gael, que se adentró varios metros más en el comedor.




    —¡Hombre, mira a quién tenemos aquí! —dijo un tipo enorme junto al que se encontraban otro hombre y una mujer.




    —Tomás… —se limitó a decir Gael, tras unos segundos tratando de ordenar sus recuerdos.




    El hombre soltó una sonora carcajada, tal vez incluso excesiva atendiendo al contexto, y avanzó unos pasos hasta situarse frente a Gael, apenas a un metro de distancia. Le dio una palmada en el hombro para dedicarle después una mirada escrutadora y descarada de la cabeza a los pies.




    —Vaya, chaval, parece que te va bien —soltó Tomás con la suficiencia, casi arrogancia, de la que ya siendo adolescente había hecho gala.




    Gael le devolvió la mirada, paseándola sin rubor por su interlocutor, tal y como el mismo había hecho consigo. No por aflorar en su interior un inusitado interés que justificara una observación tan concienzuda. Más bien con el fin de evitar mostrarse amedrentado.




    Tomás seguía siendo un tipo imponente, alto y corpulento. No obstante, su cuerpo, atlético y vigoroso un par de décadas atrás, había perdido esa silueta armónica y tersa. Una barriga prominente contrastaba particularmente con el recuerdo que Gael tenía de él. Otro cambio significativo en su apariencia era la alopecia que trataba de maquillar rapándose la cabeza, coronada años atrás por una abundante y brillante cabellera castaña.




    Vestía una camisa rosa con el cuello blanco, arremangada justo por debajo del codo. La llevaba por fuera del pantalón, posiblemente evitando evidenciar las redondeces de su protuberante barriga. Completaban la indumentaria unos tejanos y unos zapatos blancos.




    —Gracias, tú también te ves bien —comentó Gael, de un modo que parecía apuntar lo contrario.




    —Bueno, se hace lo que se puede —espetó Tomás casi chillando, ajeno a la ironía de la que Gael se había valido.




    Al momento se acercaron las dos personas con las que Gael lo había encontrado. Los reconoció al momento. Eran Arnau y Montse.




    Recordó que el primero se había pasado el instituto pegado a Tomás. Siempre a su sombra. A diferencia del otro, la ocasional arrogancia que Arnau pudiera haber manifestado en esa etapa tenía su origen en un ejercicio de mimetismo, una búsqueda constante de aprobación por parte de su amigo y referencia. Siempre le había parecido un chico inseguro y falto de personalidad, a remolque de Tomás. Una especie de lacayo al servicio del típico déspota egocéntrico.




    En ese momento no tenía mal aspecto. Iba con camisa blanca y pantalón de color marrón. Clásico. Discreto.




    Montse, por otro lado, era una persona con la que apenas se había relacionado ocasionalmente. Había sido en el pasado una chica guapa, algo altiva. Ahora parecía más bien cansada, casi abatida.




    Se saludaron cordialmente.




    Para sorpresa de Gael, Tomás agarró bruscamente a Montse. Lejos de tratarse de un abrazo afectuoso, pareció querer evidenciar de forma tosca, grotesca, que la mujer le pertenecía. Ella se limitó a sonreír con resignación.




    —¿No lo sabías? —preguntó Tomás—. Aquí «la Montse» me echó el guante —dijo apretando el abrazo sobre ella, exhibiendo una sonrisa tan artificial como exagerada.




    «Más bien dirás que cayó en tu trampa», pensó Gael, mientras esbozaba una sonrisa circunstancial.




    Jordi llegó a tiempo de rescatar a su amigo de aquella incómoda situación.




    Tras unos segundos de conversación trivial y desenfada, Jordi se excusó y, arrastrando discretamente a Gael, empezaron a andar en dirección a la larga mesa que tenían reservada.




    —Gracias —le dijo Gael, sonriendo. Por respuesta, Jordi le guiñó un ojo. Su complicidad no requería de explicaciones.




    No había recorrido más de diez metros cuando la vio. Sintió que un estremecimiento anestésico sacudía su cuerpo, abandonado después de toda energía, como dormido. En apenas un par de segundos las emociones se agolparon, embotando sus sentidos, obviando su entorno. Por un instante, un efímero momento, quedó sordo, mudo, incapaz de enfocar su mirada, mientras imágenes de otra época se sucedían en su mente. Imágenes tan reales que le causaban dolor físico. Vio a Ana. Y se recordó a sí mismo. A ella. Y a Alicia.




    Jordi le dio un leve empujón tratando de rescatarlo de su ensimismamiento. Funcionó. Inhaló aire con vehemencia como si le hubieran estado privando de oxígeno. Miró a su amigo, que, con un movimiento de cabeza, le indicó que echara un vistazo hacia delante.




    La vio acercándose a él lentamente, casi con cautela. Una tibia sonrisa se dibujaba en su cara. Él avanzó igual de despacio en su dirección, hasta que ambos detuvieron sus pasos, quedando ella frente a él. Él frente a ella.




    La miró de cerca. El paso del tiempo apenas había diluido su esencia impetuosa, ni había apagado el fulgor de sus ojos castaños. Se veía algo más cansada, tal vez. Igual de bella. O quizás él la percibía así, a través de sus sentidos sugestionados.




    —Hola —fue lo único que ella dijo, expectante, como alucinada por haber redescubierto algo fascinante.




    —Ana… Hola —susurró él.




    Sabía que se encontraría con ella allí. Jordi ya le había dicho que había sido ella una de las personas que organizó la cena.




    En vano se había mentalizado y preparado para ese momento. Aun consciente de que inevitablemente se daría, y habiendo repetido mentalmente en numerosas ocasiones cómo pensaba comportarse cuando la viera, se vio eclipsado por sus propios sentimientos.




    Era ella.


  




  

    4. Mayo de 1998 (1)




    Entró en clase con aire despreocupado, como si lo que pasara en el mundo no fuera con él. Dejó la mochila tirada junto a su mesa y se quitó los auriculares antes de chocar la mano con Jordi.




    Se sentó en la silla casi dejándose caer y, por el rabillo del ojo, vio a varias chicas hablando en corro, entre risas. Se percató de que Ana había abandonado ya el grupo, y justo al pasar por su lado le dio una colleja.




    —¡Espabila, que estás dormido! —dijo ella, provocadora y desenfada, mientras recorría el espacio que la separaba de la puerta de la clase.




    —¿Pero qué haces? —preguntó él en alto, absurdamente herido en el orgullo.




    Ella salió del aula riéndose, con un descaro que ensalzaba su atractivo. Él la siguió con la mirada, irritado, frunciendo el ceño y apretando los dientes.




    Un instante después, sintió la calidez de un beso en su mejilla.




    —No te pongas así. Ya sabes cómo es mi hermana —le susurró Alicia al oído.




    Sus bocas se encontraron, y al unir sus labios a los de ella Gael sintió que su ánimo se suavizaba. Alicia le guiñó un ojo y fue a ocupar su asiento.




    —Parecen fotocopias por fuera, pero por dentro no se parecen en nada —comentó Jordi.




    —Ana me pone de los nervios —comentó Gael, apartándose el flequillo de la cara.




    Jordi no dijo nada, mas su silencio sí estaba cargado de mensaje. Se limitó a sonreír e hizo un movimiento con la cabeza que desconcertó a su amigo.




    —¿Qué significa eso? —quiso saber, frunciendo el ceño.




    —Bueno, no sé. Pero lo cierto es que parece que te guste Ana —respondió Jordi—. Y la verdad, no te entiendo. Vale, Ana es muy guapa. Pero estás saliendo con Alicia, que es casi idéntica, tan guapa como su hermana, así que por eso no será. Y, por otro lado, Alicia es un amor. Es dulce, es delicada, es sensible. Ana parece un terremoto.




    —¿A qué viene eso? ¿Cómo que me gusta Ana? ¡Si no la soporto!




    Empezó la clase. Todos guardaron silencio mientras la profesora de historia del arte apuntaba una serie de palabras en la pizarra.




    —Tú sabrás. Las dos son listas y guapas. Pero a mí me gusta más el carácter de Alicia, la verdad.




    —¡A mí me gusta Alicia!




    Se escucharon risas en el aula. Jordi puso cara de circunstancias y Gael cobró consciencia de haber alzado en exceso la voz. Sintió un calor repentino enrojeciendo sus mejillas y se quedó quieto, tenso. Instintivamente, buscó con su mirada a Alicia, que, como el resto, le dedicaba la suya. Ella sonrió con una dulzura infinita, y con suavidad y ternura puso el dedo índice de su mano derecha sobre sus anchos labios. Lo besó para después señalar lentamente con ese mismo dedo en su dirección. Era tan sutil en sus movimientos, de una elegancia tan sobria y transparente, que Gael quedó absortó, como si ella produjera una especie de efecto hipnótico, acaparando toda atención.




    —¿Se puede saber de qué os estáis riendo? —preguntó la profesora, ajena a lo acontecido—. ¿Podemos empezar ya la clase?


  




  

    5. 16 de diciembre de 2018




    I




    —Sargento Cristian Álvarez —dijo mientras mostraba su placa.




    El policía que custodiaba la entrada al piso se hizo a un lado y le permitió acceder al interior del inmueble. Varios agentes se movían de un lado a otro, espitosos. Al verlo, uno de ellos le brindó un saludo y apuntó con el dedo a una de las habitaciones.




    El sargento asintió discretamente con la cabeza y avanzó en esa dirección. Varias personas ocupaban el espacio. Un par vestían el uniforme de los Mossos d’Esquadra. Otros dos eran sin duda agentes de la Científica. Se arremolinaban en torno a lo que por dimensiones parecía ser una cama.




    Al verlo, uno de los uniformados se acercó a él, ofreciéndole su mano.




    —Buenas noches, sargento Álvarez. Soy el sargento Forn, de la comisaría de Les Corts —se presentó—, le estábamos esperando.




    —¿Han tocado algo? —preguntó Álvarez mientras estrechaba la mano de su compañero.




    —No. Ni siquiera los de la Científica. Nos comunicaron que quería ver el escenario tal y como lo habíamos encontrado.




    Sin más, Álvarez se acercó a la cama. El resto de ocupantes de la habitación se hizo a un lado, de forma que el sargento se encontró de pronto con el cadáver que yacía sobre el colchón. Lo miró de cerca, impasible. Sacó una pequeña grabadora de bolsillo y comenzó a describir lo que veía sin esperar a que nadie le dijera nada. No quería verse sugestionado por ningún comentario.




    —Varón muerto, de unos cuarenta años. Alto, puede que un metro noventa. Unos cien kilos de peso, posiblemente ciento diez. Está tumbado, por lo que la percepción puede ser engañosa. Viste solo ropa interior. Unos calzoncillos oscuros tipo slip. —Dio un par de vueltas, observando la escena desde diferentes perspectivas—. Siete heridas visibles en la espalda causadas por arma blanca. Cuchillo de hoja ancha. El cuerpo dibuja un escorzo inusual. Las piernas ocupan la parte central inferior de la cama, pero el tronco se ladea hacia la derecha y la cabeza reposa en el borde derecho del colchón, como si alguien hubiera apartado el cuerpo, ya inerte, tratando de salir de debajo.




    El resto de agentes se miraron unos a otros, sin decir nada. Álvarez continuó.




    —Colchón empapado de sangre. A priori, como consecuencia de las hemorragias producidas por los apuñalamientos.




    Apagó la grabadora y se dirigió al resto de agentes.




    —¿Qué me pueden decir al respecto?




    —Sobre el cuerpo y el escenario, poco más. Ya lo ha dicho todo —comentó Forn—. Como le he dicho, la Científica aún no ha empezado a trabajar




    —¿Quién dio el aviso?




    —La mujer de la víctima. Al parecer, el hombre llevaba desde el viernes por la noche sin dar señales de vida. En un primer momento no se extrañó demasiado porque, según nos informó, no era la primera vez que pasaba la noche fuera. En ocasiones acudía a cenas con los amigos y salía después por ahí. Como le gustaba beber, a menudo se quedaba a dormir en casa de algún amigo o en alguno de sus pisos, si no estaba alquilado. Por lo que nos comentó la mujer, la familia tiene patrimonio y no era inusual que alguno de los inmuebles de su propiedad estuviera libre de inquilinos en ese momento.




    —Y me imagino que, cuando vio que pasaban las horas y no daba señales de vida, se le ocurrió pasar por el piso que en ese momento no estaba arrendado —dijo Álvarez, haciendo gala de su perspicacia habitual.




    —Efectivamente —confirmó Forn.




    —Me gustaría hablar con esa mujer. ¿Dónde se encuentra?




    —Está en el Hospital Clínic. Cuando llegó la patrulla los agentes la encontraron en un rincón, llorando, presa de un ataque de histeria.




    —Bien. Ya pueden proceder —dijo el sargento Álvarez, dirigiéndose a los agentes de la Científica—. Por cierto, es muy posible que encuentren cabellos de diferentes personas en la cama. Tal vez fluidos. Lo más probable es que fuera víctima de una acción organizada al menos por dos personas. La primera, que lo sedujo y despistó. La segunda, que aprovechó la distracción para consumar la agresión. De todas formas, como les he comentado, es probable que encuentren evidencias de que varias personas han yacido en esa cama. Es muy posible que la víctima aprovechara el piso como lugar donde mantener relaciones sexuales extraconyugales.
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